POEMAS DEL  BUEN PASTOR
EL BUEN PASTOR
.
.
Pastor que con tus silbos amorosos
me despertaste del profundo sueño;
Tú, que hiciste cayado de ese leño
en que tiendes los brazos poderosos,
.
vuelve los ojos a mi fe piadosos,
pues te confieso por mi amor y dueño,
y la palabra de seguir te empeño
tus dulces silbos y tus pies hermosos.
.
Oye, Pastor, que por amores mueres,
no te espante el rigor de mis pecados,
pues tan amigo de rendidos eres.
.
Espera, pues, y escucha mis cuidados...
Pero ¿cómo te digo que me esperes
si estás, para esperar, los pies clavados?
LOPE DE VEGA


AL BUEN PASTOR 
¿Qué importa que la oveja acongojada
en noche y soledad vague perdida?
Tu amante corazón sus pasos cuida,
y por ti, Buen Pastor, será salvada.

Oigo tu voz que al ánima cansada
con alivio dulcísimo convida;
yo sé que eres la fuente de la vida
que a la infancia nos vuelve inmaculada.

Tú permites que humilde peregrino
que tu nombre invocó, de angustia lleno,
al caer en el áspero camino,

recobre, al despertar, candor sereno
purificado por tu amor divino,
y en paz descanse en tu adorable seno.
MIGUEL ANTONIO CARO



	 A LO MISMO

	 

	            Oveja perdida, ven

	            sobre mis hombros, que hoy

	            no solo tu pastor soy,

	            sino no tu pasto también.

	 

	5          Por descubrirte mejor,

	            cuando balabas perdida,

	            dejé en un árbol la vida,

	            donde me subió tu amor;

	            si prenda quieres, mayor,

	10        mis obras hoy te la den.

	            Oveja perdida, ven

	            sobre mis hombros, que hoy

	            no solo tu pastor soy,

	            sino no tu pasto también.

	 

	15        Pasto, al fin, hoy tuyo hecho,

	            ¿cuál dará mayor asombro,

	            o el traerte yo en el hombro

	            o el traerme tú en el pecho?

	            Prendas son de amor estrecho,

	20          que aun los más ciegos las ven.

	            Oveja perdida, ven

	            sobre mis hombros, que hoy

	            no solo tu pastor soy,

	            sino tu pasto también.


 LUIS DE GÓNGORA





DÍA DEL PASTOR 
Es un día especial,
día de celebración,
a ese hombre abnegado
que trabaja con tesón.
Su jefe esta en el cielo,
de el recibe la palabra,
la va sembrando con llanto,
la recogerá mañana.
Su fuerza es la humildad,
su poder es la oración,
y su mejor ornamento
es su sereno amor.
Pastor de este rebaño,
oveja del Salvador,
no desmayes ante la pena,
abrígate en tu Señor.
Tu trabajo en esta tierra,
es de inmenso valor,
mas la corona por ello
te espera en la Santa Sion.
En esa ciudad hermosa,
tus penas terminaran,
las almas que ganaste
allí podrás contemplar.
Cada vida liberada,
a través de tu labor,
serán estrellas brillantes
adornando tu blasón.
Sigue andando y llorando,
esparciendo la semilla,
cercano esta el día
de recoger las gavillas.
La mies esta ya madura,
pronto viene el segador,
pastor sigue trabajando,
ya se acerca el galardón.
ENMA LORES MATO

EL  BUEN PASTOR 
Abramos la puerta al corazón al buen pastor que se inmolo por amor
El salvador por excelencia el que con paciencia
Transforma nuestra vida en una vasija de honra
El agua viva que tu sed a mitigado, la roca fuerte que ha brotado.
De su mano caminaras en victoria
Porque Jesucristo es la antesala a tu tierra prometida
El amor único y verdadero el sendero de tu rebaño.
El que dirige tus pasos levántate y no te detengas.
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Buen Pastor
 Das la vida 
en el esfuerzo diario,
 por alcanzarnos refugio, seguridad,
 alimento. 
A menudo, 
cegados por los rayos
 de la tormenta, 
y ensordecidos 
por el fragor de los truenos,
 nos desorientamos,
 hasta acabar
 en parajes inhóspitos, 
donde lobos hambrientos
 pelearán por los despojos
 de cada historia
 que pudo ser tanto
 y se queda en nada.
Pero tú no desistes,
 sales a buscarme, 
te adentras
 por la tierra agreste,
 plantas cara a las fieras
y repites,
 con voz familiar
 y cercana,
 mi nombre,
 para llevarme,
 al fin, a la vida prometida
 donde el presente es encuentro,
 y el futuro eternidad.

 (José María R. Olaizola, sj)
